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La effltóracion 
A diario publican los periódicos noticias D E 

5a emigración, que deja sin hijos'Á la patria y 

!sui brazos á la agricultura. No se marchan so-

lamento aquellos quo quieren eludir el servicio 

:militav; familias enteras so embarcan en Viyo 

;y en Lisboa para el Brasil, engañadas por los 

agentes, que les ofrecen on tierra extrafl» pros­

peridades que nunca pudieron enconti-ar en el 

propio país. 

La emigración ©s en Espai^ i enfermedad 
crónica, (pie no so cur.ará 'ion declamaciones y 
sensiUlerías poéticas. Es la euformedad qne ata-

Á todas las naciones ©inpobreoidas por los 
desaciertos gubername'i.tales. Por eso no se 
consigue hacerla odioaa á las clases proleta­
rias. 

A l sistema PARLA'^ieutario se deben los abii-

«os dy la emigrac-.UN. Las excitaciones de L A 

incusa al (lohiern.o para que impida la escanda­

losa trata de Ь^ажоя resultan inútiles. VA caci­

quismo lo pulule todo en España, y el caciquis­

mo, la mk% fuerte columna del régimen actual, 

E - i el qiie protcgo á los agentas do emigrantes, 

ll«v4i»dose la mejor parte on ol negocio. 

Cuando El Imparcial emprendió en el тез 
•1« Septiembre una campaña enérgica contra 

Í A S «Agencias de embarques» en Cralicia, esta-

iba el que esto escribe eu aquella región. L o ) 

reclutas quo debíau ir á defender á Cuba la 

integridad nacional, marchaban á centenares 

pira las Repiibiicas americanas. ,.;Qué sucedió? 

Las censm-as continuadas de El Iviparcial á 

las autoridades lograron, al fin, algo práctico; 

pero se habían embarcado ya cuantos quisie­

ron hacar.lo. El caciquismo cubría por un pu­

ñado de duros con- au manto protector á los 

*GENTAB y á los emigrantes. So citaban de pú­

blico nombres y so señalaban también de pú­

blico los puortecillos Á dondo eran conducidos 

los desertores, en las sombras do la noche, para 

^"^r luego trausportadoa Á alta mar Á los tras­

atlánticos extranjeros, que los llevarían muy 

lejos de España. 

Los agentes de embarque on los pueblos ru-

'^ilos son los mismos caciques, que eligen los 

"liputados ministeriales, y explotan al contri­

buyente. Es decir, ellos llevan la ruina á las 

fanjibas, y luego, cuando éstas han dejado en 

poder del fisco los últimos restos de su ha­

cienda, les tienden una mam protectora, con-

"tratándolas para poblar las mortíferas provin­

cias del Brasil. Pocos vuelven de allá; pero el 

'caciquismo, que no poixlona medio de enrique-

(íersa, so aprovecha de los dineros que los Es­

tados de la Fedeiwíión brasileña dedican á eso. 

Para suprimir la emigración hay que su­

primir antea al caoiqíüsmo, y esta plaga uo de-

«AIJARECFRÁ do España mientras exista el sis-

touia TJARLAMENTARIO, que la necesita para im-

l"X)vis}ai- mayorías q u 3 voten ou las Cortes todo 

que el Cobieruo quiera. 

En las regiones on que el caciquismo tiene 

"las iníbiencia, son mayores quo en las demás 

las corrientes de emigración. Se comprende, 

porque son las más pobres. 

Debe decirse claramente, aunque sea cosa 

*riste: en algunas comarcas do Galicia no po-

*lrí*n los labradores pagar las contribuciones 

W no enviasen sus hijos á la América del Sur á 

ĴUSCARSE la vida, que no hallan en el pobre te­

rruño en qne nacieron. Y os quo en esas co­

marcas Á que aludimos, están demasiado recar­

gados los impuestos. Así conviene Á los caci-

•Pies que explotan la usura y eligen diputados 

•«uñeros Á los cuales nada importan las nece­

sidades de los distritos que representan. 

Si los gobiernos pudieran sobreponerse al 

*¡ftciquismo, la emigración no sería un proble-

ína aten-ador para las gentes pensadoras, y los 

brazos que faltan 4 nuestra agricultura no ser­

virían para enriquecer Á los estados america­

nos. Con otros gobiernos, las corrientes de emi­

gración que nunca pueden iuipedirsepor comple­

to) serian encauzadas Á las posesiones españo­

las, sirviendo PARA apretar los lazos de unión 

entre éstas y la Metrópoli, y habiendo tino, pru-

^lencia y buenas leyes, so evitarían conflictos 

como los que ahora ocurren en Cuba y Fili­

pinas.-A'. 

de España, Y no de esas cartas pro forma, 
calcadas en el uniforme patrón de la corte-
sanería palaciega, sino antes bien, impreg­
nadas de respetuosa expansión, de cariño 
filial, de fe sublime, ofreciendo la vida sin 
mira do recompensa y lejos, muy lejos, de 
cualquier interés terrenal. 

Alguien que tiene el honor de visitar el 
Loredán en estos días nos escribe, que con 
esa lectura 1). Carlos reconforta su espíritu 
y le descansa de las graves atenciones que 
en estos tristes momentos le asedian, encon­
trando en ellas un bálsamo que mitiga todas 
sus penas, desengaños y sufrimientos. 

El mismo amigo nos añade que pocos 
espectáculos puede haber tan conmovedores 
como el de ver á los Duques de ^ladrid le­
yendo juntos esos elocuentes testimonios 
del amor de su pueblo y deteniéndose en 
cada uno de ellos, pero con mayor compl.i-
ccncia, si cabe, con los cpic vienen de los po­
bres y de los humildes, en los cuales el co­
razón habla más claro que la gramática. 

-«Sirve esa lectura, nos escribe nuestro 
amigo, para que D. Carlos explique á la R... 
mil incidentes de nuestras guerras, la histo­
ria carlista de tal ó cual provincia, los ser­
vicios eminentes de ésta ó la otra familia, 
mientras Doña María Berta le escucha con 
atención y cariño de esposa amantísinia y 
con solicitud de verdadera española, madre 
de los españoles dignos de este nombre, c 
interesándose por ellos como por pcrsanas 
de la misma familia. Si vieran todos los es­
pañoles este cuadro, ¡cuan pronto compren­
derían que encierra una esperanza y una 
promesa!» 

Hay, en efecto, un ángel tutelar para 
l'^spaña, y si Dios permite que se desaten 
sobre ella todo linage de plagas, también 
nos hace ver que el remedio existe, y no 
lejos. 

Mientras en nuestros inlbrtunados her­
manos latinos, los buenos, pues allí también 
los hay, no entreven esperanza alguna de 
restauración en lo humano, á nosotros no 
nos i'altan los dos factores indispensables 
para reconstituirnos en nación de primer 
orden. 

En medio de sus innumerables desgra­
cias, si Espafia vuelve los ojos á Cuba y Ei­
lipinas, ve allí, en sus heroicos hijos, la 
prueba de que su pueblo no ba degenerado. 
Y si mira al Loredán, encuentra en aquella 
monada á la antigua Monarquía, custodiando 
celosa la fe española y el boaor castellano. 

Entre las felicitaciones recibidas en el Pa­
lacio de Loredán con motivo de la festivi­
dad de San Carlos, merece citarse una muy 
afectuosa y espansiva de la augusta viuda 
de Ü. Miguel 1 de PorUigal que, como sa­
ben nuestros lectores, tomó el velo de bene­
dictina en la abadía de Solcsmes, pocos me­
ses há. 

I lacemos de ella mención aparte, porque 
sabemos lo mucho que conmo\-ió á Car­
los \ d l , por ser la primera comunicación 
recibida de aquella augusta señora desde que 
entró en clausura. 

ban arruinadas ó sacrificadas. Y do esto se lia-
Ce un argumento para demostrar que uo es exa­
gerado cuanto de las matanzas do cristianos se 
dice. 

DISTRACCIÓN DE ARTISTA 

Los cantantes bormniios Lyonet han muer» 
to en la miseria, y ha habido que vender sus 
enseres para pago de los acreedores. I J O vendi­
do han sido hibelots y libros, y dantro de uno 
de estos últimos, colección do canciones de Na-
daud, so han oneontrado 1250 fi'ancos clt cna» 
tro billetes, quo hubieran evitado á los can­
tantes muchos días de hambre. 

La explicación do este tesoro escondido es 
osta: Los hermanos liyonet cantaron en 18(j8, 
en casa do un inglés muy rico quien envió á 
los dos artistas aquel libro y con él 50 libras 
esterlinas on billetes franceses. El criado para 
simplificar su comisión metió los billetes entro 
las hojas del libro. Los dos hermanos vierónso 
defraudados en sus esperanzas al recibir por 
toda recompensa un libro de canciones, pues uo 
so los ocurrió hojearlo. Hubo qiüeu lo hizo sa­
bor al ingles, y éste contestó: 

—Me parece, sin omliargo, que cincuenta li­
bras son bast.antes. 

IJOS pobres artistas no llegaron ni aún con 
esta contestación á sospechar ol contsuido del 
libro qua tan útil les hubiera sido y sufrieron 
las consecuencias de su distr^ccii'ui. 

RECETA PARA QUITAR FNANELIAS. 

Dice la revista Cosmos que un lavandero ha 
descubierto el medio de lavar la i'opa sin us!«-
jabón, ni lejía, ni cloro, ni áosa, ni potasa, ni 
producto químico alguno DE los que se licúan. 
la mancha y el tejido con olla. Consiste el mi­
lagro en frotar la ropa sucia con patatas coci­
das en agua calentada antes de echarlas en ella; 
medio que, sogún dico el lavandero inventor, 
es infahblo, lo mismo aplicado al algodón, que 
á la lana, quo Á la seda, que 4 la ropa más su­
cia de cualquier clase; que queda cou la patata 
más limpia que aplicándole J A más enérgica de 
las lejías. ' 

Si la idea es efectivamente de un lavandero, 
no puede ser más autorizada, y merece compro­
barse en la práctica. Pero..„ ¿y si es uua aña­
gaza do los patatcrosy 

LA ANÉCDOTA DIARIA 

A l apoderarse Federico I I Í rey de Prusia 
de una parto do Polonia, hizo perder al Obispo 
duque de Ermccondo UTIA gran parte de sus 
rentas. Cuando el Prelado fué á Postdam á 
prestar homenaje al Rey, lo dijo ésto: 

—Es imposible que mo queráis después do 
lo que os he liecho-

— Jamás perderé de vista, respondió el Pre­
lado, el respeto que debo á mi principe-

— En ose caso, puesto que soy vuestro ami­
go, cuento de tal manera con vuestro afecto, 
que si Sau Pedro me cierra las puertas del cie­
lo, espero quo seréis bastante bueno para en­
contrarme oculto bajo vuestra capa. 

— ¡Oh. señor! eso es imposible; la habéis re­
cortado tanto que no podría ocultar nada do 
contrabando bajo lo poco que me ^e( la . 

vo de ta fiesta onomástica de nuestro ttUgv.sto 
Jefe. 

No hemos hecho cosa alguna c[ue no hubiéra­
mos hecho en años anteriores. Hemos orado en 
los templos por la dicha y prosperidad do nues­
tro 11..., y le hemos presentado en las veladas 
el teslimohio de amor, repitiéndole tina vez más 
que cuando consideré llegado el momento de 
librar á la patria de los vampiros que la de­
sangran, puede disponer incondicionalmente de 
vo>iotros, que todos seremos soldados de Dios y 
de la palila. 

Pero tan mal lo hacen los liberales, tan ne­
gro se presenta el jiorvenir, tan cerca del preci-
picio estamos, y tales garantías ofrecen nues­
tros principios, que en cuanto nos moremos algo, 
sea cual fuere eí motivo, ya están todas las mi­
radas fijas en nosotros, las de la prensa inde­
pendiente y las del país que cita ya in extremis, 
para ver si viene el que ha de sacarle de la es­
clavitud liberal en que yace, y las de los que 
están sentados en la mesa del prcsiipucito, devo­
rando en escandalosa orgía los últimos restos 
del patrimonio nacional, para ver si aparece 
ya el tan temido Mane, Thecel, Phares. 

Y claro está, iodos hablan de nosotros, los 
unos porque nos esperan, y los otros porque nos 
temen. 

Jifas la prensa ministerial, una va pasado 
el susto y empuñado ya de nuevo el tenedor que 
se les había caído de la mano, dice muy seria 
que no... hay... que asustarte... que... es ridícu­
lo... el temer... á los... carlista.^..., que... se... 
ríen... de nuestros... desahogos..., que... nadie... 
se... preocupa... de lo que hoyamos... ó digamos... 

Ayer por la retirada de nuestras minorías, 
hoy por el santo de D. Carlos, mañana por el 
viaje del señor marqués de Cerralbo y otros 
personajes á Venecia, y pasado por otro motivo 
los ministeriales ,ic ri...c...ron,... se ri...e...n. y 
se... re...i...rán de nosotros. 

Masía que venga, que ya no tardará mucho, 
la risa final. 

A. Mestres. 

D e C u b a 

Ecos. 

del destierro 
La fiesta de San Carlos, celebrada en el 

l'idaeio de Loredán, .según hemos narrado 
estas columnas, ha tenido su natural 

^complemento de todos los años. 
A l aluvión de telegramas recibidos cl 

día 4 en la casa del destierro, han seguido, 
en los días sucesivos, innumerables cartas 
^Ic lelicitación enviadas de todos los puntos 

El perseguido P. Corbató ba enviado al 
Palacio Loredán el día de S A N Carlos U N re­
galo de inestimable valor histórico, U N S E R ­

món escrito todo de puño y letra de . S A N 
Luis Beltran, una de las glori.as de la Orden 
dominicana, y U N O de los primeros evange-
lizadores de América. 

Para encerrar dicha joya, los .Srae. D U ­
ques de Madrid han ordenado U N artístico 
estuche, que será colocado E N la capilla del 
palacio Loredán, tan rica ya en preciosas 
reliquias, herencia de familia kis unas, y las 
otras legados de Pontífices ó recuerdos de 
España. 

También C O N motivo de la fiesta de S A N 
Carlos, U N O ríe los franceses fieles á la ban­
dera blanca ha llevado á los augustos pros­
criptos tres reliquias y U N cofrecillolleno de 
U N A colección de recuerdos de las fiestas de 
Reims y de otros santuarios del Reino cris­
tianísimo. 

Nuestro compatriota cl pintor S R . Salces, 
ha regalado .isímismo á Doña María Berta el 
día 4 U N A preciosa copia al lápiz del retrato 
de Carlos Y.ll , por Bosuiit, (¡uc tan ;Kl¡ii¡ra-
do fué en la Exposición universal de París 
de 1 8 / 8 . 

De todas partes 
ELOCUENCIA DE LAS CIFRAS. 

Según L'Economato français los aconteci­
mientos de Oriente han tenido su repercusión 
en los cambios comerciales de las diferentes 
])rovincias del imperio otomano, así C O M O en 
el comercio exterior de los diferentes países 
extranjeros en relaciones comerciales C O N T U R ­

quía. E N 1895 y solo para la provincia de Ale-
po, las importaciones extranjeras sufrieron U N A 
disminución do 10.384.725 francos, disminu­
ción quo S O explica ) O R la inseguridad que rei­
naba en el interior do la provincia; por la R E S ­

tricción del crédito y J I O R la reducción del 
consumo, J I O R la crisis financiera ocurrida á 
consecuencia de las alteraciones del orden. 

D O aquí S E deduce que una multitud de 
personas N O han podido comprar C O M O do ordi­
nario las mereancias extranjeras, porque esta-

E L HÉHOE D E CASCORRO 

E x t r a n j e r o 

Crónicaŝ  cortas 
¿Quién dijo miedo? 

Lo propio sucedió cuando las minorías car­
listas se retiraron de las Cortes y dieron al 
país cl Manifiesto en qne explicaron cl motivo 
de su retirada y fijaron su actitud para lo su­
cesivo. 

— Nadie concede importancia al acto de las 
minorías carlistas. 

— Se han equivocado los carlistas si creye­
ron llamar la atención hacia ellos. 

Con estos ó ¡)arccidos términos .ie expresaba 
entonces la prensa ministerial al tiempo que te 
dos los periódicos dedicahan columnai y más ce-
lumnas á comentar dicha retirada, al tiempo rpie 
las agencias telegráficas nacionales y extranje­
ras" trasmitían á sus abonados sendos despachos 
referentes á los carlistas, al tiempo que en iodos 
los círculos políticos servía de tema de conver­
sación la actitud de la Comunión carlista y al 
tiempo que la misma prensa ministerial habla­
ba de nosotros en todas sus secciones. 

Exactamente lo mismo que ahora con moti-

I T A L I A 

Boma 5 de Noviembre de 189o. 

LA CUESTIÓN DIANA VAUGHAN 

Uno de los primeros frutos del Congreso 
do Tronto, ha sido provocar para resolverla to­
talmente, la llamada «cuestión do Diana Van-
glian»; cuestión grave y delicada por el gran 
número de personas también notabdisím.AJS qno 
han tomado parte en sus publicaciones, ó á lo 
menos on aquellas que se publican liajo su 
nombre, pero cuestión que es de un orden se­
cundario porque la maldad satánica de la ma­
sonería estaba probada, probadísima antes do 
que so publicasen los libros de Taxil, de Batai-
Ue, de Margiotta y de Yaugban. En Trento, 
como me parece baberos escrito ya, se discutió 
vivamente el pro y el contra, pero se acabó re­
mitiendo todas las conclusiones al juicio de una 
comisión ¡pie para tal objeto S E había consti­
tuido E N Roma con los elementos que en Roma, 
y sólo t:d voz en Roma se pueden tener. 

Esta comisión S E ha constituido y S E ha re­
unido ya \ I O R primera vez, estando compuesta 
así: Presidente Mons. Lazzaresclii, obispo titu­
lar de Ncocesarea y asistente eclesiástico de la 
Unión Antiinasónica de Roma; Mons. Yicente 
Sardi, prelado doméstico de S. S¡ y oficial de 
la secretaría de Estado del Yaticano; Mons. Ra-
dini Tedeschi, idem; Padre José Franco S. J., 
escritor de la Civiltà Cattolica; profesor Л'1-
cente Longo, sacerdote que ha escrito muchos 
libros sobre la masonería; comendador Albata 
у comendador Pacelli; presidente у vicepresi­
dente rospectivamonte dol Consejo Central de 
la Unión Antiniasónica. El trabajo á (pio está 
llamada esta comisión es arduo y no podrá lle­
varse á cabo tan pronto como se deseara; pero 
oreo poder asegurar que se irá hasta el fin con 
la mayor seguridad, cualquiera que sea, para 
obtener el último resultado. Se acerca la ver­
dad y la verdad S E tendrá, y Veritas liberabit. 

CUBA Y LA MASONERÍA DE ROMA 

No es solo la masonería de España, de Cu­
ba y do Filipinas la que ha suscitado y man­
tiene las dos guerras que vuestro país tiene 
ahora que sostener. Parece que también la ma­
sonería italiana se interesa en aquellas insu­
rrecciones, lo cual es muy natural, porque la 
solidaridad masónica es innegable y se des­
arrolla on todas las partes del mundo. Aquí en 
Roma se constituyó ya hace algunos meses un 
comité que se propone ayudar á los insurrectos 
cubanos formando parte de él personas noto-
rianicnto adictas á la masonería, entro ollas el 
diputado Salomón (él sin embargo se hace lla­
mar Salvador! Barziloy alto íuncionario de la 
masonería italiana y judío. Y a S E envió un pri­
mer auxilio de este comité á los insurrectos cu­
banos, según residta de este párrafo pcblicado 
ayer nocho por la Tribuna, órgano conocido 
del Cr.-. Or.-, de Italia. 

«Al Comité central de socorro para la in­
dependencia cubana.—Al envío de la primera 
parte de la suscrición, á la cual concurrieron 
italianos de las varias regiones nuestras y de 
la Argentina, la delegación del gobierno revo­
lucionario cubano dirige al comité de Roma la 
sigiüente contestación: 

El importauto comité italiano da hoy una 
prueba de solidaridad que los cubanos no des­
mentirán jamás. Damos afectuosamente las 
gracias á la democracia [italiana tan B I E N R E ­

presentada en las actuales circunstancias por 
vuestro valeroso comité; el primero que en Eu­
ropa levantó la voz eu nuestro favor. Nosotros 
O S inscribbuos, por lo tanto, entre nuestros más 
calurosos defensores, y O S guardamos una pro­
funda gratitud. 

Dignaos presentar mis saludos fraternales 
á vuestros amigos, que son también los nues­
tros, y creedme vnostro afectísimo.—i>r. Be-
tanccs.y 

EL CARDENAL HOHENLOHE 

Kl telégr<\í'o me ha precedido, naturalmen­
te, en el anuncio de la muerte repentina, jior 
una afección cardiaca, del cardenal Gusta\'o 
Adolfo de Hohenlohe, hermano del actual 
gran canciller del imperio alemán. 

Este cardenal, gran señor por sn nacimien­
to y por su educadón, era sumamente caritati­
vo, así es que creo baya muerto poco mer'oa 
que pobre. Estaba dotado de excelentes cuali­
dades seguramente, pero era un poco excéntri­
co y se vanagloriaba D E estar en buenas rela­
ciones con los altos personajes de todos IOB 
partidos, como, por ejemplo, con Crispí, D E 
quien tenía el retrato en un hermoso enadro on 
su habitación, cerca do Santa María la Mayor. 

Y ha sido muy comentado el hecho do qne 
á la traslación fúnebre de sus restos mortales 
mandase una magnífica corona de floree la rei­
na Margarita. Л la corona estaba atada una 
gran cinta de seda azul (color de la casa de 
Saboyai, sobre la cual se veía recamada en oro 
la corona real con las palabras también en oi-o: 
A Su Eminencia Hohenlohe la Beina. Pero co­
mo la etiqueta para los funerales de los cardc^ 
nales no admite coronas y flores, esta corona 
de la reina Margarita no fué llevada á la igle- , 
sia para ser colocada sobre ol túmido. 

A l difunto Cardenal Hohenlohe se atribuían 
generalmente sentimientos y propósitos muy... 
conciliadores, lo cual puede decirse (como ge­
neralmente se afirmad, de otros dos cardonales. 

AQUÍ S E ROBA 

Las concusiones, los fraudes, los engaños, 
la ladronería de los públicos empleados y altos 
empleados del Estado han llegado á un punto 
tan excesivo en Italia bnjo este gobierno que 
entrando en Roma por la brecha de la Puerta 
Pía tuvo el atremiento de proclamar que venta 
á restaurar en Boma la moralidad pública, 
han llegado, digo, á tal punto, que el actual 
ministerio Rudini se ha encontrado en la nece­
sidad de demostrar á lo menos por un poco de 
pudor que quiere sanear y abrillantar la ad­
ministración pública. Desde hace algunos días 
se oye decir que tal Sinduco ó cual alto em­
pleado de Hacienda ha sido dcscvibierto como 
autor do hurtos y malversaciones y castigado. 

Hoy tenemos la susponsi<>n del director del 
Banco do Ñápeles, conde Giachi, ayer era des­
tituido el Ecónomo del ministerio de Agricul­
tura y Comercio, y declarados cesantesjtodos 
los empleados de una sección del ministerio do 
Gracia y Justicia por irregularidades adminis­
trativas. En Sicilia hemos tenido on pocos dias 
una larga serie de descubrimientos y arrestos 
de Sindacos y asesores inimicipalcs ladrones. 

Obser\'ed que todos estos galanluomos ó 
cusí ttìdos son afiliados francmasones. Gran 
fracmasón es también el tesorei'o del municipio 
de Palermo Sr. Martínez, descubierto y arres­
tado como autor de un desfalco de más de me­
dio millón de liras. 

La Italia oficial se ha convertido por lo 
tanto como veis en el país de los fracmasouea 
ladrones. 

TE<')PIL0. 

DE Fim'INAS 
A l comenzar sus operaciones el ejército 

de Eilipinas, vienen de alli simpáticas noti­
cias acerca del ejér­
cito español. Es siem­
pre el mismo. Insula­
res y peninsulares, eu­
ropeos c indios, mari­
nos y soldados de tie­
rra, rivalizan en va­
lor y en bizarría. Pa­
rece que la bandera 
española tiene la má­
gica virtud de infun­
dir el aliento de los 
héroes en los que pe­
lean á su sombra. 

El Ejercito de Eili-
opinas ba empezado 

con brillantes auspi­
cios. ¡Oue estosprime-

INFANTERIA ros hechos de armas 
contra la masonería, que estas batallas libra­
das á la vez en defensa de la religión y la 
patria, sean precusoras de mayores lauros, y 
del cercano y definitivo triunfo que traiga 
al Archijdel.ago la paz, y á nuestro valeroso 
ejercito filipino la victoria! 

*% 
He aquí el tele­

grama oficial que se 
recibió anoche acer­
ca de la guerra de 
Filipinas: 

Manila 1 0 ( 2 , 5 5 t .) 
—Capitán general á 
ministrodelafjuerra: 

Con los 3 . 0 0 0 hom­
bres de la brigada 
Ríos, divididos en dos 
columnas y apoya­
dos por los buques 
de la escuadra, be 
empezado ayer el ata­
que de las poblacio­
nes atrincheradas de H 
Cavite \nejo y N o - ^ 
veleta, de fend idas \̂  
por más de 1 0 . 0 0 0 , 

rebeldes. 

Apoderádome después de reñido com­
bate, de la salida del itsmo de Novélela, del 
reducto y pueblo de Binacayan, que he des­
truido, y del empalme del camino de Y o n , 
que estoy fortificando. 

Nuestras pérdidas en la jornada ascicn-
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den á 35 muertos, entre ellos cinco oficiales 
y 103 heridos, de ellos un jefe y cuatro ofi­
ciales; las del enemigo pasan de 4 0 O . 

El comportamiento de la tropa ha sidoJ 
como siempre, el más bizarro, no teniendo 
palabras para elogiar su entusiasmo y el le­
vantado espíritu que los anima.—Blanco. 

* 'i-
A y e r quedó concentrado en Barcelona 

cl contingente del sétimo batallón expedi­
cionario de Filipinas. " •' 

Se ha resuelto que el embarque se veri­
fique el jueves enei vapor correo Z Í Ó W XIII, 
con dos compañías que se organizan en 
Guadalajará y que se esperan el mismo día. 

A los jefes y oficiales se les dar.̂ í un 
lunc/i Y á la tropa un rancho extraordina­
rio. 

1 la.n sido destinados á Filipinas el capi­
tán de estado mayor I ) . Juan Méndez V i g o 
y I\réndcz de Vigo ; al batallón expediciona­
rio núm. 7, el médico segundo 1). Julio Re­
dondo Martínez, el capellán segundo ü. Luis 
Pcrul y el obrero Anastasio Herrero, y al 
núm. 8 el médico primero D. José Valde­
rrama, el capellán interino D. JNligucl 1 ler-
nándcz y cl saldado Agustín ^achcz. 

L A F I E S T A D E _ S A N C A R L O S 

e n p r o v i n c i a s 

En Valiadoiid 
Desde muy temprano los balcones del 

Círculo Tradicionalista, lucían el día 4 vis­
tosas colgaduras con los colores nacionales 
y la bandera roja y gualda. 

Un.as cuantas docenas de cohetes anun­
ciaron á nuestros correligionarios cl comicn, 
zo de la fiesta. 

A las diez y media de la mañana se ce­
lebró en la iglesia de San Pablo una misa 
cantada, habiendo oficiado los reverendos 
Padres Dominicos. 

Dirigió la orquesta cl consecuente car­
lista Sr. Zangroniz, director del teatro Zo­
rrilla de VaUadolid, y asistió gran número 
de fieles. 

Terminada la misa se cantó un responso 
por el eterno descanso de Doña Margarita 
y una comisión fué á cumplimentar al gene­
ral I'ortun y al presidente de la Junta pro­
vincial Sr. Gutiérrez Cañas, expidiéndose 
después un telegrama al R... felicitándole 
por su fiesta onomástica y reiterándole una 
vez más su inquebrantable adhesión. 

Por la noche hubo velada literario-musi­
cal en cl Círculo, cuyos espaciosos salones 
estaban adornados con verdadero lujo. 

Pronunciaron entusiastas discursos los 
Sres. Carrillo (presidente de dieho Centro), 
I^Iuñoz, Alonso, Herrero, Muñíz, Morera y 
Gutiérrez Cañas, siendo todos muy aplau­
didos. 

La parte musical estuvo á cargo de va­
rios jóvenes castellanos y vascongados, es­
tudiantes en su mayoría, quienes tuvieron 
que repetir algunos números del programa, 
incluso el Guernikako. 

Barcelona 8. ( I ' io t . )—.Se ha celebrado 
la fiesta religiosa de San Carlos que estuvo 
concurridísima. A l participarlo ofrczcolc 
respetuoso saludo.—Llander. 

En Algemesi 
Demostrando palpariamente lo arraigado 

de sus sanas creencias, los carlistas del men­
cionado pueblo, comenzaron la fiesta ono­
mástica del Sr. Duque de Madrid como cum­
ple á todo buen cristianó. 

Por la mañana oyeron varias misas re­
zadas; por la tarde, y tomando en cuenta 
las tristes circunst.anci.as porque atraviesa cl 
país, sólo se celebraron algunos banquetes 
de carácter puramente familiar; y por la no­
che hubo una solemne velada en el Círculo, 
que presidió nuestro queridísimo amigo don 
Francisco Polo. 

El aspecto del local, muy pequeño por 
cierto para los actos de esta naturaleza, pues 
llega ya cerca á cuatrocientos cl número de 
socios, presentaba un aspecto sorprendente 
y conmovedor. Apiñada multitud de hom­
bres, entre la que descollaba el elemento 
joven, se agrupaba ansiosa de oir la voz de 
los oradores. 

Los Sres. Roig, Vi la , Polo y Tormo 
pronunciaron notables discursos que fueron 
calurosamente aplaudidos, el Sr. Martínez 
improvisó una intencionada poesía alusiva al 
acto, que gustó extraordinariamente; y seis 
jóvenes carlistas lucieron sus admirables do­
tes de artistas musicales durante los inter­
medios. 

El Sr. Koig dirigió la palabra á los con-

cm-rcntes, demostrándoles la vitalidad de la 
Comunión carlista y la necesidad de agru­
parse todos alrededor de sus legítimos jefes. 

El Sr. Vila Ec ocupó extensamente de 
las legítimas aspiraciones de nuestra comu­
nión y del supuesto matrimonio de D. Jai­
me, que calificó de burda patraña; el señor 
Polo demostró lo qué eran los liberales en 
el terreno político, religioso y social, pro­
bando que las palabras católico y liberal eran 
antitéticas, y fulminando contra nuestros 
advers.írios tremendos y atinados cargos, y 
el Sr. Tormo habló de la sumisión y obe­
diencia que deben prestar todos los carlistas 
á sus jefes, sobre todo en estos aciagos días, 
cuando se avecinan graves complicaciones 
exteriores é interiores que no nos deben co­
ger desprevenidos. 

Terminó la velada con la lectura y ex­
plicación de los párrafos más salientes de ia 
Carta-manifiesto que I ) . Carlos de Borbón 
remitió á su hermano 1). Alfonso, y que 
tuvo el buen acierto de hacer imprimir la 
Juventud carlista de Sueca, y repartió pro­
fusamente entre sus correligionarios. 

En G i j ó n 

Los carlistas de dieha villa festejaron el 
Santo del R... con gran esplendor. 

Después de haber oido misa, se reunie­
ron en fr.aternal banquete, cantándose al final 
entusiastas himnos ante cl retrato de nues­
tro augusto jefe que estaba adornado con 
una magnífica corona de laureles. 

Se pronunciaron también elocuentísimos 
brindis, y se leyeron preciosas composicio­
nes poéticas. 

Erniua 
Los lealísimos carlistas de Ermua (Viz­

caya) han celebrado el santo del R... con 
diana por la banda de tamborileros y misa 
solemne con mucha concurrencia, estando 
el coro dirigido por el distinguido tenor don 
Baldomcro de Ortuzar. 

En Vlltarreal 
Se celebró la fiesta onomástica de nues­

tro muy amado R... proscripto, con una 
misa de comunión á la que asistieron todos 
los carlistas de Villarreal y algunos de las 
villas limítrofes. 

Como la patria está de duelo, se desistió 
de celebrar banquetes, y por la noche tuvo 
lugar en el Círculo una solemne velada, pre­
sidida por D. Pascual Catalán. 

El Sr. Bellido, con admirable elocuen­
cia, disertó sobre el sublime pensamiento de 
Coleli: El liberalismo ha muerlo. ¡Viva la 
libertad! 

Los Sres. Villarreal y Petil leyeron her­
mosas poesías alusivas al acto. 

La música tnadicionalista, dirigida por 
su inteligente profesor D. Patricio h'erragut 
Mascardi, amenizó cl acto con selectas pie­
zas que fueron muy aplaudidas. 

Y en medio del mayor orden terminó 
tan agradable velada, durante la cual se 
dieron con frecuencia atronadores vivas al 
augusto señor Duque de Madrid. . 

DE CIENCIA 
¿Cubrió E L À I L U V I C T O D A L A T . I C R R A ? 

(Cartas S I P. A r < N T C R O . ) 

X I I I 

E L M I L A O H O 

B.ÍO. r. Fray Juan González Arintero. 

Mi respetable y distingmdo Padi-e: «La 
ciencia uo admito el milagro», docía con mu­
cha ]n'osopopeya el autor do El dancininmo, 
sns defensores y sus impugnadores, combatido 
lor doña C L . Í K A S I N T K M O R E S , en aquel otro 
ibro, cuyo título El darninismo en solfa tanta 

mella le hizo á usted: y el eco do esa voz del 
naturalismo contemporáneo y del racionalismo 
bíblico, re¡)ercutiendo en el tímpano do los es­
critores cat(jticos que tratan del Diluvio, les ha 
inducido á buscar un recurso, mediante el cual 
padieran atraerse á esa ciencia y á sus adeptos 
»1 redil de la Iglesia de Cristo, soeiedad mila­
grosa desdo la cabeza hasta los piós. Ese recur­
so consiste en dismimúr los milagros bíblicos y 
laciiitar así <da conversión de los que tanto 
iiorror tienen al milagro, los cuales, si tanto 
sienten despojarse de sus prevenciones y admi­
tir lo que 86 les demuestra con la evidencia del 
hecho, uo pueden menos de desfallecer cuando 
ven quo se les trata do imponer otras muchas 

Crónica politica 
Rotas det día 

A l decir de los periódicos que reciben 
inspiraciones directas del ministro de Ha­
cienda, el empréstito de 2 5 0 millones de 
pesetas ha de cubrirse con exceso, dispo­
niéndose el dinero á acudir á los llamamien­
tos del gobierno, mediante la garantía de la 
renta de Aduanas y el 6'5 G por ciento de 
interés anual. 

Como se ve el patriotismo de los capita 
listas españoles se cotiza á buen precio, al 
revés de aquel otro patriotismo que en Cu­
ba dá su sangre y su vida, que no se p;igan 
con los millones de Comillas, sin reclamar 
nada, ni pedir garantía alguna por tantos 
sacrificios. 

No deben ir las cosas tan bien, como la 
prensa ministerial pregona, cuando cl señor 
Navarro Reverter se cree obligado á citar á 
su secretaría á los corresponsales de los pe­
riódicos de provincias para rogarles, en nom­
bre de hl patria, que hagan propaganda del 
empréstito, y entregarles notas oficiosas en 
las que se anuncia, á golpe de bombo y pla­
tillos, que cl Gobierno recibe de todas par­
tes ofrecimientos de dinero. 

Los periodistas, alhagados por la pala­
brería y las sonrisas del ministro de Ha­
cienda, salen de su presencia dispuestos á 
telegrafiar lo que han oído, sin saber si es 
falso ó verdadero. Y así se escribe la histo­
ria de nuestra situación financiera, engañan-

cosas, á su jidcio, ridiculas, y del todo injuiti-
íicada).-» (1) 

Ahi oúá, P. Arintero, aljí e;i osas frases do 
con­

de 

llega, sin poderlo remediar, á la negación ab­
soluta del milagro y á la negación radical del 
Cristianismo fundado sobre el milagro. Cierto 
quo por una feliz inconsocuencia los escritores 
católicos S3 detienen antes do Hogar á modio 
camino, apenas hau dado algunos ¡)a30S en osa 
vía híbrica que recorro el racionalismo hasta 
parar en el deismo ó en el ateismo—y va de 
ismos.—Esa conducta, que mo atrevo á llamar 
desatentada, fué la que guió la pluma de Fla­
vio .Tosefo, al disimular las obras maravillosas 
del Testamento Antiguo, para congraciarse con 
los romanos, llegando en sU vortiginosa carrera 
de adulación á declarar Mesías al emperador 
Vespasiano. Por «parccorle ridiculas é injusti­
ficadas) rechazó Espinosa los milagros y las 
U'ofeoías; y de.spués de él Herbert, Loko, To-
and, Tyndall, Wool3ton,Bolingbroko, Voltaire 

y toda su clientela hicieron cruda guerra á 
la revelación y los milagros, porqae, á su jui­
cio, eran cosas del todo ridíctdas ó injustifi­
cadas.» 

Porque, ajuicio de los racionalistas todos, 
el orden sobrenatural es «tina cosa del todo ri-

(1) ARI.VTBRC' / , « UNLVCRSAIITLAH DEL DILAFIT? etc.- art. nt. 

do al país hasta el último momento, hasta 
que llegue el crak final y no puedan ya 
ocultarse sus funestas consecuencias. 

Quizá sea cubierta con exceso la suscrip­
ción de los 2 5 0 millones con que el Gobier­
no ha de atender á las primeras necesidades 
de la guerra; pero no hay que confundir in­
consideradamente la virtud purísima del pa­
triotismo, que excluye pensamientos egoís­
tas, con la conveniencia de dos docenas de 
banqueros, más ó menos judaizantes, que 
tomarán parte en el empréstito por las con­
diciones con que se les ofrece. 

El ministro de Hacienda, que, según dice 
á los periodistas, encuentra dinero á porri­
llo en todas las clases sociales, se pasó de 
tonto al contentarse con 2 5 0 millones. 

A l tantear las fuerzas y las energías del 
país, antes del empréstito, debió convencer­
se de lo cjue ahora se muestra convencido, 
y pudo abrir la suscripción por los 4 0 0 
millones. Л'ог que no lo hizo así.'' Induda­
blemente porque no contaba con la nación, 
aunque contase con la banca de Madrid, de 
Barcelona y de otras capitales, que es la que 
se aprovecha de las penurias del Tesoro 
nacional. 

La verdad es esta, y la verdad ha de 
sostenerse en todos los terrenos sin mistifi­
caciones de ningún género. En el emprésti­
to no interviene el patriotismo; y los diti­
rambos de loa periódicos en honor del dine­
ro tendrían justificación si éste se ofreciese 
sin interés y sin garantía, como se ofrecen á 
la patria sus Itijos, que pelean en Cuba y en 
Filipinas. 

Sólo nos queda un consuelo en medio 
de tantas tristezas, que por los 2 5 0 millones 
del empréstito no , serán solamente los ju­
díos extranjeros los que intervengan la ren­
ta de aduanas.—K. 

C o n s e j o . 

Hasta el Consejo que el jueves se cele­
brará en Palacio, bajo la presidencia de la 
Regente, no se reunirán los individuos del 
Gobierno; pues no existe ningún asunto que 
requiera con urgencia su despacho, al decir 
de El Nacional. 

F I R M A de ia R e g e n t s . 

El general Azcárraga llevará hoy á la 
firma de la Regente cl decreto amortizando 
la vacante de capitán general que existe por 
fallecimiento del marqués de Novaliches. 

También pondrá á la firma otro decreto 
disponiendo que por la Junta Consultiva se 
señale el orden de preferencia y distribución 
que ha de hacerSe de la asignación del pre-
supiiesto extraordinario de Guerra. 

()tro señalando á Santander como capi­
tal militar, en lugar de Santoña. En esta pla­
za no ha de disminuir por dicho motivo la 
guarnición que hoy tiene. 

(^tro, estableciendo una zona militar en 
Vitoria, por virtud de lo dispuesto en la', 
nueva ley de reclutamiento. 

Las operaciones que por la antigua ley 
realizaban las Comisiones provinciales, que­
dan á cargo de las Comisiones mixtas de re­
clutamiento que se crean en cada capital de 
provineia. 

VA vicepresidente de esta Comisión es 
precisamente cl coronel jefe de la zona res­
pectiva. 

En Vitoria no podía cumplirse este pro­
pósito por ser la única capital que no tenia 
asignada zona. 

C R Ó N I C A 

d e l a s g u e r r a s 
Pronto vino cl general Blanco, en des­

pacho oficial á confirmar nuestras noticias. 
Antes, decíamos nosotros, de llegar el 

gencr;d Bianco con sus tropas á la vista de 
Imus, tendrá que sostener algún sangriento 
combate que le permita el avance sobre 
aquel punto, convertido en fortaleza por los 
rebeldes de Cavite. 

Y así ha sido. 
Para apoderarse de la salida del istmo 

de Novélela y colocarse en condiciones m.i-
litarcs de avance sobre Imus, ha tenido que 
librar el día 9 sangriento eombate, no solo 
en cl istmo, si no también en el pueblo de 
Binicayan, que ha destruido, y además ata­
car á Cavite Viejo y Novélela que defien­
den más de lO.OOO insurrectos. 

Del despacho oficial se desprende que 
nuestras tropas no han podido rendir toda­
vía á Cavite Viejo, y á estas horas es se­
guro que los soldados españoles continua­
rán el ataque de dicho pueblo, cuya po­
sesión es de todo punto necesaria para que 

el general en jefe pueda operar libre y 
desembarazadamente sobre Imus, y a\anzar 
con la artillería rodada por cl camino de 
Binacayan. j í 

E S de creer que al propio tiempo que 
general Blanco avance por el camino de Bi-
nacay.AIII sobre Jmus, otra columna lo hará 
á la vez por la calzada de Bacoor para llegar 
al mismo punto, aunque ésta tropezará con 
la dificultad de que encontrara destruido el 
puente de piedra sobre el río, que une dicha 
calz.ida con la hacienda de los Recoletos. 

De todos modos, rendido Cavite Viejo, 
la operación será fácil de llevar á cabo. L o 
que no SE puede calcular ES cl tiempo que 
necesitará emplear el general Blanco para 
tomar Imus, pues resulta, á juzgar por el 
número de bajas que han tenido nuestras 
columnas en los primeros combates, y lo 
empeñado de éstos, que los tagalos, contra 
lo TJUE se esperaba y creía, hacen frente á los 
soldados y se baten con decisión. Solo falta 
saber si tendrán municiones en abundancia 
para poder sostener la lucha en la misma 
forma. 

De Cuba se tienen noticias, por despa­
cho del general Arólas, enviado desde la 
Trocha al general Ahumada, de que ayer SE 
sentía fuego en Rubí y en loma Gobernado­
ra, éste probablemente sostenido por el ge­
neral en jefe, pero ni del uno ni del otro se 
conoce el resultado, ni positivamente tam­
poco qué columnas la sostienen. 

Para que el general en jefe haya encon­
trado cl grueso de la insurrección y empe­
ñado combate con él, nos parece pronto to­
davía, porque no es de creer que Maceo le 
estuviera esperando para darle cl gusto de 
que le derrotara. Además, el general W e y ­
ler no conocía la situación de las fuerzas de 
Maceo á SU salida d e la Habana, y por lo 
mismo, lo más lógico es creer que, de haber 
sido la columna del general en jefe la que 
sostenía fuego en Loma Gobernadora, sería 
ligero tiroteo de avanzadas con alguno ó al­
gunos grupos de rebeldes, de escasa impor­
tancia numérica. 

Porque hay que tener muy en cuenta 
que Maceo y los principales jefes de la in­
surrección EFL Pinar del Río, solo aceptarán 
y sostendrán combates cuando SE vean ver­
daderamente acosados por nuestras colum­
nas, ó cuando ellos entiendan que pueden 
hacerlo e n condiciones ventajosas. De otro 
modo rehuirán todo encuentro y hasta se 
dividirán y subdividirán cuando sea preciso 
y les convenga, á fin de burlar la persecu­
ción activa d e que son objeto y hacer inefi-
cices en SUS resultados las operaciones com­
binadas de las columnas españolas. 

G. 

La vida en Madrid 
Lo que comemos 

No era bastante lo de los mataderos clan­
destinos; es decir, no ora bastante que las car­
nicerías nos sirvieran muías, caballos y burros, 
y auu esto de la peor especie. Faltaba el 
apéndice, y, por lo visto, ya ha parecido. 

Y ha parecido en forma do cerdos quo nol 
gozan do a salud necesaria para ser sacrifica-' 
dos y comidos por los que á esta carne se de­
dican. 

Véase la clase: 
cEl presidente do la Asociación general do 

gauaderos, señor marqués de Perales, ha ma­
nifestado al ministro de la СтоЪегпас1оп quo 
varios ganade:-03 le han dcuunciado ol hecho 
de que el g a n a d o de cerda introducido de Por­
tugal y sacrificado en el matadero de Madrid, 
se halla a tacado de la enfermedad conocida 
con el nombre de mal colorado. 

Do ser cierto ol hecho es fácil suponer que 
se aplicará el correctivo debido al iumadiata-
mente responsable ó responsables. 

Porque serían grandes los perjuicios que 
ocasionaría en la salud pública, princijialmeii-
te, cl consumo de carnes enfermas; y á la ga­
nadería porque el ganado portíigués de refe­
rencia se vendería á precios sumamente bajos, 
con los cuales no podría competir el ganado 
del país.» 

La mendicidad. 
Mucho se ha clamado coutra la mendicidad 

pública ó callejera en la forma en que funciona, 
como so ha clamado contra otras cosas impro­
pias cuando no indignas de la capital de la mo­
narquía, pero todo ha sido en vano. 

Eu Barcelona, doude no so ha llegado á la 
altvra á que hemos llegado nosotros, SA trata 
seriamente de acabar con eso, croando, para 
socorrer á los verdaderos uecesitados, juntas 
de distritD y de barrio para auxiliar á los po­
bres inscriptos eu un padrón especial, prohi­
biéndose en absoluto la mendicidad desde el 
anochecer y pudiendo pedir limosna hasta di-

dicvda ó hijustifio.'.div,» el- mejur ma,dio de 
1 -aor & loa ración:i''s..> >;••''; sw" el práscin-

' b semejaute < ijierou ioi i,»!)-
i • • M protestantes, t; 1 " . 1 , • í >, do rsijrmdor á 
lo? fragmentos de nv descmotido, p.i dicaiV' 

• Lessing en ' .-x. • 
u > sistema d̂  !(• 

c;l¡:;oj-el uso do íjus c-..>;.j;ouíi;¿ ia;cj ):• .J , por-
quo lo contrario les parecía «una cosa-dsl todo 
ridicula c injustificada;» y aquí algo do lunda-
mento había, cuando tantas discusiones so pro­
movieron por aquel motiro entre los misione­
ros de distintas ordenas. l:Isas palabras de us­
té 1, padre Armtaro, son el mismísimo espíritu 
privado do los protestantes y sus hijos, sin «[ue 
por eso vaya yo á creer que pertenece usted á 
unos ó á otros. Mas no porque usted sea buen 
católico é hijo sumiso de la Iglesia, dejan de 
tener aquéllas el sentido ol)jetivo que se des­
prendo de hl frase. 

No, ne puede servir de norma ])ara el exó-
geta lo quo parezca ó dejo de parecer al jui­
cio de cada cual justificado é injustificado, ri­
dículo ó serio; porque esto equivaldría á de­
jarnos llevar de todo viento do doctrina, sino 
lo quo signiican las palabras en su sentido 
obvio, y mucho juás si han sido entendidas asi 
por la tradición eclesiástica. 

Mucho le ha chocado á usted el que yo 
haya es'srito quo «el resultado de su proceder 
ea conlraproduccule, porque el natura ismo ja­
más admitirá el milagro quo lo mata y se 

( i ) Vcase el caf. II <!cl übrp i Je r.GI^/,) Y ASIRIA RESIICILOILÍ'S. 

aprovecha en cambio do las concesiones», Ц 
y sin omliargo, es.i aürmacióii e i una de w\'X<)' 
Ilai TOrdad^ia^ue ье llamau evidautes, puesto 

,;j|e.hasta cnteuiler,lo.s tórr^inoi do la proposi-
'cioii. pira c;;iocer'. lá idealidad d-j! suj,?t̂ ) y cl 
predicado. <:,'Qúef? de/ir, añade-usted, qao 
Jamás se cjnvortiriu los partidnrio.s del natu­
rali uno? PuOs eiít JUCOS la aserción resuU.i con­
traria á lo quo nos muestra la experiencia y d 
Jo quo nos eusailan y ordenan la tradición y 
la ! Kscritura ! . » (2j Cuando no se qiüore en-
teuder uua cosa, por muchas vueltas que se la 
d'' piedará inÚ!teH',dbIe, puesto (jue el mal no 

í. entonce-; • si c) intelecto, smo en la vo-
l,i:lt.ld. 

El naturalista que se convierte y deja de 
ser naturalista para h.acerse católico, ea porque 
cree en la existencia del milagro, sobre ia 
cual descansa el catolicismo; luego hacer pro­
cisión del milagro para convertir á un natura-
hsta, os poner óbices á su conversión, es con-
traproduccnto, ci tomar el camino al revés; 
mesto que son dos polos opuestos ol natura-
ismo y el sDbreuatur.alismo ó cristianismo. 

Luego la primera condición para quo un natu­
ralista se convierta, es: quo deje de serlo, que 
admita el milagro antes rechazado, porque si 
uo, no se convierte y queda tan naturalista 
como era. ^;Entieude usted? Ya lo había com­
prendido; poro le convenía jugar con las pala­
bras. 

cha hora, tan sólo los quo estén provistos ÚK 
una chapa especial que se dará sólo á muy con­
tadas personas. 

Mucha caridad hace falta para remediar 
tantas necesidades como hay, por desgracia, 
pero que esta caridad se haga bien y á las per­
sonas quo la necesitan. 

Sport. 
En Eus Kal Jai. 
Iiluchacho y Jáuregui, colorados, jugaron 

ayer tarde contra Tacólo y Vergares, azules. 
) . No hubo competida más quo la primera de­
cena; después tomaron ventaja los azules, que 
ganaron sin dilic.iltad. 

Los colorados quedaron en 40 tantos. 
Después se jugó un segundo partido á 25 

tantos, entre Eguía y üzaudizaga, coutra Agui-
uaga y Odriozola, que también ganaron cou 
faciUdad estos últimos. 

—Para esta tarde están anunciadas las ter­
ceras corridas de caballos de la temporada. 
Tampoco estaráu muy concurridas á causa del 
fíío. 

—Ya esta ultimado el programadelas carre­
ras de velocípedos que por encargo de El Im­
pareial hau organizado ol director de El Veloz-
Sport y Adolfo üonzález Rodrigo del Heraldo-

Ambos, eon una actividad digna do ouco-
mio, hau couqmestouu programa lleno do atrac­
tivos, y con el cual prometen dar las carreras 
abundantes rendimientos. 

He aquí el ordeu de las carreras. 
Primera carrera:—l'ei foijícríto.-Distan­

cia, 2.000 metros. 
Seguuda.—X>crtr¿24Ías.—Distancia, del.QíJO 

metros. 
Torcera. — De sc/'ioras. — Distaucia, 1.000 

metros. 
Cuarta.—L'e la ¿yrcusíí.-Distancia l.iJOO 

metros. 
Q'iiuta.—Í'e ÍCH¿í¿eíd.—Distancia, 200 me­

tros. 
Sexta. — Handicap Nacianal. — Distancia, 

2.000 metros. 
El Jurado le formarán los presidentes de 

las Sociedades velocipédicas de Madrid, una 
delegación de la prensa y algunas otras perso­
nas inteligentes eu la materia. 

Las carreras se regirán por el Reglamento 
do la Sociedad Unión Velocipédica E'q)auola. 

Eu la primera y última es indispeusablo pa­
ra correr el traje de ¡ñsta. 

Los que piden 

Procedente do Lérida llogó ayer por la ma­
ñana en el treu correo la Couiisiónque compues­
ta por los diputados provinciales señores Ta­
rragona y Esteba, alcalde do Bellver, Sr. Alay 
y contratista de obras señor Estrada, vienen á 
gestionar asuntos de interés general para lai 
comarcas do Seo do Urgel cu aquella pro­
vincia. 

Acompañados dichos seioros por el duqu» 
de Seo de Urgel, diputado á Cortes por aquel 
distrito, pasarou á visitar al director geuercl 
Sr. Ordoñe.!, habiendo salido sumamente com­
placidos do la acogida dispensada por dicho 
señor, pues eu parto han conseguido ver reali­
zados los deseos que les han traído á la corte, 
que son los mismos de todas aquellas comarcas 
que se ven abrumadas por la miseria. 

Bllsceiánea 
—El eximuistro liberal Sr. Canalejas, ha 

regresado ayer á Madrid procedente de Ah-
cauto. 

— Los obreros panaderos se reunirán maíui-
ua á las dos de la tarde, en el Liceo Rius, para 
celebrar uu meeting. 

—Ya se hallan eu Madrid todos los indivi­
duos del Cuerpo Diplomático extrao^aro, que 
se hallaban disfrutando л'асас1опоз. 

—El exmiuistro liberal D. Venaucio Gon­
zález, se halla eu un estado de verdadera gra­
vedad. 

— Eu breve se dictará un Real decreto de 
Gobernación restableciendo la Junta de jefes 
de Telégrafos, de la cual iVu-marán parte los 
inspectores geueralos y de distri», bajo la pre­
sidencia del director general. 

Nota final 
(De и Univers). 
Eu la mesa: 
— Sí, señores—decía un \тас1аЫе;—еп 

Polonia se comía antiguamente ocho veces al 
día... 

— ¿En Polonia?—interrum])ió Câlinez.— 
¡Un país tan célebre por sus dietas! 

Por ios teatros 
El Amleto de Thomas cantado anoche en el 

Real faé TM triimfo para la Sra. Tetrazziui y 
el baritono Sr. Blauohard, cumpheudo todos 
los demás que en la ópera tomaron parte. 

La obra estuvo muy bien presentada. 
—Con elementos de la disunita compañía de 

Parish, so está formando una para el teatro 
Moderno. 

Dirigirán Pern'n, Palacios y Roseli, y en la 
lista do artistas figuran los nombres de Casti­
lla, Felisa Lázaro y Matilde Román. 

—Mañana jueves so estrenará en el concu-
iTÍdo teatro Martíu el juguete oómicolírico, 
original de dos aplaudidos autores, titulado De 
pillo á pillo y ol domingo por la tardo so pon­
drá en escena el popular drama titulado María 
del Carmen. 

—He aquí la lista de la eompañía de zar­
zuela graude quo, bajo la dirocciéu de dou 

( l ) EGIPTO Y .•ÌSIRIN.^IT.^ZÌ. 
(a) ítitivcrsrttidítd CLIL (ÍI^iíTitf, art. X. 

Haciendo aplicación, do e-stas ideas al dilu­
vio, venimos á parar á uuu do doa cosas: ó á 
neg.ir toda intervsu'^ión sobrenatural en aquel 
hecho, lo cual no admit-ín itifcsdoi, como se ha 
visto, ó á poner uu óbice á la conversión de los 
racionalistas que rechazan aquella interven­
ción eu términos absolutoj. Pjr.iie la dificul­
tad está en cl primer j)njj, 011 c! primer mila­
gro; admitido uno, ya deja de ser, quien lo ad­
mite, naturalista. ;Y qué inconvenionto ha de 
tener el quo crea eu un mdugro, croer en óteos 
sufiüiontsmente comprobados.' ¿Y qué compro­
bación cabe en la materia dsl diluvio sino el 
ts.xto y el contexto del Góne.sis? En la Escritu­
ra santa algunas veces sn habla d*l milagro, 
llamándole signo portento, ó da ota» snauera 
que da lúeu á entender la operación milagrosa. 
Pero en la mayor parto de los casos se conten­
ta ol escritor inspirado con referir un hecho 
sin calificarlo do ningún luodo, dejando al lec­
tor que deduzca de las circiuistaiicias si aque­
llo os ó no milagro. En ln formación do la mu­
jer, eu la maldición laiiíada contra nuestros 
p.adros, en el castigo do Caín, on la vocación 
do Abraham, eu la Torro de Babel y en tantos 
otros pasajes dol Génesis, se refieren esos he­
chos, ciertamente milagrosos, sin decir que lo 
sean. Mas cuando se trata de la lilioración do 
los hijos tío Israel, del cautiverio de Egipto, se 
habla claramente de hechos milagrosos, puesto 
que se dice quo los libraría Dios inbracMo ex­
celso, incunctis mirahilibus meis (1), y otras ex-

(i) F-XEDO, 111-30. vi-6, ele. 
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